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Bajo el son 
de la campana 

Diario de viaje. Entre los Indios y 
negros de la provincia de Cartagena en 
el Nuevo Reino de Granada. 1787-1788 
(segunda edición) 
P. Joseph Palacios de la Vega 
Ediciones Gobernación del Atlántico, 
Barranquilla, 1994, 141 págs. 

En 1955, Gerardo Reichel-Dolmatoff 
editó el Diario de viaje del padre Joseph 
Palacios de la Vega 1, misionero espa­
ñol que dejó una serie de informes so­
bre su actividad colonizadora y evan­
gelizadora en la provincia de Cartagena, 
más exactamente en las riberas de la 
cuenca del río Cauca, tarea que cum­
plió aproximándose el último decenio 
del siglo XVIII. En 1994, casi cuarenta 
años después de la primera publicación, 
la gobernación del Atlántico reedita la 
obra dentro de la colección "Historia", 
conservando el mismo texto contenido 
en 170 notas y, también, la introduc­
ción del de~aparecido antropólogo 
austriaco. El manuscrito original se en­
cuentra en el Archivo General de In­
dias y aparece bajo la referencia de 
Audiencia de Santafé, legajo 1171 . 

El libro es up registro de hechos, 
anécdotas y situaciones que penniten 
hacerse la imagen de una de las formas 
como se colonizó al indígena. El 
evangelizador de esta historia se pre­
senta como "Cura Reducttor del Nuebo 
Pueblo de Sn. Cipriano" (pág. 27), lu­
gar de donde debe partir con órdenes 
precisas de reunir toda la feligresía que 
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estaba dispersa por el río Cauca y otros 
diversos sitios, con el fin de poder ejer­
cer sobre ellos un control más directo; 
así, los ranchos que se encontraban en 
la orilla del río y los pequeños caseríos 
eran arrasados y sus habitantes condu­
cidos a los nuevos poblados goberna­
dos por la corona; le correspondió al 
sacerdote Palacios de la Vega ejercer 
su misión en lo que podríamos deno­
minar sectores rurales de la Provincia 
Real de Cartagena (Mompós, Ciénaga 
de Ayapel , Caño de Varro -donde desa­
gua el Cauca-, etc.), que distaban 
mucho de asemejarse a las opulentas 
ciudades y puertos desde donde se han 
documentado, en su mayoría, las inves­
tigaciones sobre el proceso coloniza­
dor de la costa atlántica2 . El padre 
Joseph cumplió una impresionante 
labor evangelizadora y colonizadora, 
bautizando rancherías enteras y cons­
truyendo poblados para que todos vi­
viesen bajo el son de la campana, que 
era, en otras palabras, "rudimentar a 
los indios en la doctrina cristiana" 
(pág. 29); todos los que no se some­
tían como infelices, eran perse·guidos 
como bandidos. 

En su función de informar, el cura 
dejó un valioso panorama de nuestra 
cultura indígena, negra y mestiza, las 
condiciones en que vivían y su forma 
de relacionarse con los españoles. Las 
notas iniciales se refieren a la despedi­
da que le brindaron sus vasallos del 
pueblo de San Cipriano; esta primera 
narración de costumbres gira en torno 
al nombramiento de nuevos dignatarios 
que habrían de reemplazarlo, aprecián­
dQse en dichas celebraciones la fusión 
de dos culturas (notas 23 y sigs.): "Se 
~mpezó la. Misa pero apenas enpezaron 
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a cantar los libres qu¡mdo enpezaron los 
Indios a tocar sus instrumtttos, las In­
dias sus tamborcittos. Fue tal el gozo 
q. se me llenó el alma, q. no podía ni 
articular ni menos seguir pero conside­
rando era del agrado de Dios los dejé 
en su regozijo" (pág. 43). Así parece 
que nuestro bagaje cultural se vino a 
mezclar con la saliva europea, tal como 
las indias p~eparab~n la chicha en sus 
bohíos, legándonos, entre otras cosas, 
un mundo religioso, mezcla de paga­
nismo indígena con' el más rancio fana­
tismo español. 
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La apreciación de hábitos CO!l ras­
gos autóctonos permite dar una impor­
tante idea de los usos y creencias de 
nuestros antepasados indígenas; por 
ejemplo, se narra la forma de dar a luz 
las mujeres, paradas sobre el lecho de 
un río (nota 5), y en otro aparte, el rito 
funerario de dejar el cadáver a la deri­
va de los mismos, reflejando la convic­
ción sagrada según la cual el río es da­
dor de la vida y continuador de la mis­
ma así como en la mitología cogui: de 
la madre se venía y a la madre se iba; el 
mar era la madre. 

De la misma manera, hay referen­
cias al modo en que los indios aplica­
ban justicia entre ellos, formas que se 
oponían a la legalidad que traían los 
colonizadores; a la form~ de preparar 
sus alimentos y bebidas) celebrar sus 
fiestas, etc. pl padre Joseph se ·impre­
siona con lo que ve, pues "la maravilla 
de América es tan grande que -t0davía 
hoy nos deslumbra a través de los es­
critores que llamamos cronistas de In­
dias"3; es un colonizador que a punta 
de engaños y aguardiente s~ciáliza a los 
indios compenetrándose con ellos, pero 
lo hace divertido· y sin aparente mal-
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dad, movido más bien por su fervor re­
ligioso y su lealtad a la corona. Es bon­
dadoso y, a pesar de todo, ''profunda­
mente humano, sincero y valiel1te" 
(pág. 25). 

., 
• 1 :r 

No deja de fantasear en sus informes 
el simpático curita. Cuenta que Dios lo 
defendió contra el ataque de doscien­
tas· nativas que lo atacaron con lanzas. 
machetes y palos, mientras los indios 
le disparaban innumerables nechas. 
Sólo una lanza arrojada por una "con­
cubina" llevaba dirección de muerte, 
pero uno de los propios enemigos del 
.cura, por designio divino, interpuso 
la "coz de su escopetta'' en el trayec­
to del arma asesina, convenciendo así 
del carácter divino de su presencia: 
"aviéndole tirado más de doscienttos 
valazos las bala,s no le er¡ttraban, ni 
l~s lanzas, ni las nechas ... " (pág. 75). 
Imponía ~sí SJ.l cap~cidad de persua-
sión e intimidación. · 

• 
Transcurre la narración de aventu-. . . . 

ra.s y experiencias.durante el viaje, am\­
sa~do, cqn los. v.esligios indígenas 4ue 
encuentra a su paso en su afán por aca­
bar con las pecaminosas formas de aso­
ciación, ~n qu~ _se organizaban los in­
di_os, A medida que avanz~\ va hallando 
r~ncberías. más ,organizadas, ricas en 
~\ll tiyos, y anin~ales. 'y con i!1dkios de 

'1 , .. • 

h~P,er. sipo. ya .c.qlonizadas;. s}n embar-
88· en. \as p~t~~ fjnales' pide auxilios 
P,a[a ~ontinuar copla demolición y' des-

~.. ' . ' ~ ~ 

~~,~~i8p ,d~, !os pa~epgu~s y. gua males 
~9911' g~.pf:\~,. ' - .. ' 1 ( • 1. ·.·• 

- •1 ·~ l• ' • • ' • 

c..,, Quj.~n . qui~f1\ .~_Pf~"*~· algo de las 
rud~zas .JnisionaJe~ del siglq XVÜI y ,, -~ ; . . . , . . "' .. 
"tlWf?Ce~ so~Le)_as :º~~umbres a~udidas 

,f1UJfl .PJ;~S~Jl\tV'~~~~a.¡ I?l!Je9-~ . ~~~r~-~rs~ 
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escrihiente, quien como sabemos 
acompañaba al padre Palacios de la 
Vega en sus viajes" (pág. 1 0). con la 
construcción del castellano de la épo­
ca-, puede resultar de interés por ser 
muy escas'as las publicaciones actua­
les ele textos antiguos que t:onservan 
su est:ritura original. 

Concebido en la nota del nuevo 
editor como un homenaje póstumo a 
la memoria del profesor Gerardo 
Reichel-Dolmatoff, conserva la intro­
ducción publicada en la primera edi­
ción por este antropólogo, quien nos 
dejó valiosos aportes acerca del es­
tudio de nuestra cultura milenaria: 
este proemio se const ituye en una 
completa noticia ele la actividad rea­
lizada pnr d franciscano en su comi­
sión por las Indias y en un registro 
historiográfico del material . docu­
mental relacionado con esta obra, 
todo lo cua} complementa su valor, 
sumando adem;ís el apéndice de abre­
viaturas frecuentes y un glosario que 
considero muy breve. aunque no por 
ello carente de utilidad conceptual. 
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Una cosa me llamó la atención a 
lo largo de la lecwra de este texto, 
aspecto que puede carecer de impor­
tancia pero que me voy a permitir 
utilizar para ilustré\r mi conclusión: 
en el libro se aprecia el excesivo ri­
gor de la burocracia española, rene­
jada en la expresión notarial con que 
finalizan las notas, fenómeno que ha 
dado hasta nuestra época, y entre no­
s.otros, una importancia singular al 
doc;umento rubricado. ,Así, para que 
est.~ reseña "cons.tte, ~~ anotto y fir­
mo de que certjfi~o". 

• 1. 1 '·~. • • 
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El patetismo 
como biografía 

Biografía de una angustia 
Gustavo Páez Escobar 
Instituto Caro y Cuervo, Santafé de 
Bogotá. 1994. 265 págs. 

No quisiera exagerar - resultar dema­
siado patético- al decir que, en cieno 
sentido, esta biografía del poeta colom­
biano Germán Pardo García ha sido 
escrita por Germán Pardo García. Hay 
hombres hiperconscientes, hipervi ­
gilantes, para quienes, curiosamente, el 
pasado casi no existe, el análisis de la 
propia obra es irrelevante (porque ya 
su sentido es muy claro) y el presente 
es la afrontación, humanamente angus­
tiosa, de la muerte. ¿Una au tobiogra­
fía por la pluma de otro? El género 
no sería nada nuevo si recordamos al­
gunas "biografías intelectuales" en 
que el biografiado ha escogido pre­
viamente a su biógrafo, a quien 
- piensa aquél- debiera más bien 
llamar su amanuense. Tal vez el gé­
nero lo inauguren Alice Toklass y 
Gertrude Stein, o viceversa, pero más 
cerca de nosotros tenemos esa bio­
grafía rebelde de Sartre que elaboró 
Pierre Gerass i, en principio más ahi­
jado que discípulo del ambiguo exis­
tencialista . Autobiografías o no. ellas 
ostentan un diálogo en el interior de 
vida y obra, lo cual supone, o bien 
un distanciamiento de los presuntos 
protagonis tas, o bien un desdobla­
mien to bien entendido, suficiente-
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